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La pintura La oración de los niños tiñosos (1853) 
es una pieza muy bien llevada, se observa en el 
primer plano a una monja rezando, solicitando 
la curación de las tiñas de una serie de niños 
enfermos, este personaje central se encuentra 
rodeado de varios niños, sin duda alguna in-
digentes, todos con la cabeza cubierta, lo que 
indica que tenían el padecimiento, incluso en 
diversos tiempos se hicieron asilos e incluso 
escuelas para “tiñosos”. En la parte final del 
cuadro otra monja ora y carga en su regazo al 
niño más pequeño, es de llamar la atención que 
uno de los niños lee, eso es rarísimo porque en 
esas condiciones, ser analfabeto y tener tiña de 
la cabeza eran dos condiciones normales. Del 
cuadro, lo que más llama la atención es que el 
niño que está bajo la monja principal es el que 
“roba la mirada del espectador”. Pils coloca 
la mirada del niño en uno y de repente, un 
abismo en el centro del cuadro que nos atrae a 
asomarnos, una mirada de magia, haciéndonos 
partícipes, es una mirada que escucha con los 
ojos, que permite sentirse como un espectador 
directo y único, como si uno estuviese tomando 
la foto o tuviese el pincel en mano.

El que no vive para servir, no sirve para vivir
Teresa de Calcuta

El término tinea significa literalmente “apolilla-
do” y fue usado por los romanos en el siglo V, 
sin duda para describir los casos de la tiña de la 
cabeza, enfermedad de las que hubo diversas 
epidemias. En general, las tiñas o dermatofitosis 
de la piel lampiña tuvieron a través de los años 
alivio por el uso de sustancias antimicóticas que, 
aplicadas vía tópica, solucionaron el problema, 
por ejemplo con extractos de la raíz de cúrcu-
ma (Curcuma longa), esto fue muy popular en 
la cultura hindú; los extractos de ajo (alicina o 
ajoeno) y los simples toques de tintura de yodo. 
Sin embargo, la tiña de la cabeza no tuvo solu-
ción, y sólo hubo una serie de intentos, como 
la aplicación de gleas o resinas (calota) que al 

secarse se tiraban para arrancar los pelos, esto 
era un auténtico suplicio. Luego vinieron los 
tratamientos con rayos X que generaban una 
depilación permanente; sin embargo, sus con-
secuencias se dejaron ver años después con la 
aparición de innumerables carcinomas y, por 
último, el uso de acetato de talio, que provocaba 
también la depilación, éste se usó por muchos 
años, hasta que un error involuntario en la 
dosificación provocó intoxicación y muerte en 
algunos niños, esto causó su prohibición; en la 
actualidad esta sustancia se utiliza como raticida, 
por su poder tan tóxico. A inicios de 1960, con 
el previo descubrimiento de la griseofulvina (an-
timicótico de origen natural) y su administración 
oral se controlaron los grandes brotes de tiñas 
de la cabeza.

El Maestro Amado Saúl, en sus diversas diser-
taciones, decía que la lepra, las tiñas y el SIDA 
convergían en algo, la forma despreciable en que 
se utilizaba en el léxico popular como decirles 
a los pacientes: leprosos, tiñosos o sidosos, que 
sólo denotaba desconocimiento de las enfer-
medades.

Hoy la tiña de la cabeza sólo representa en 
nuestro medio 2 a 3% de las dermatofitosis, es 
un padecimiento controlado, la griseofulvina 
sigue siendo el tratamiento de elección, pero es 
cada vez más difícil conseguirla. Las epidemias 
de tiña de la cabeza aún siguen ocurriendo, 
por ejemplo en Haití y República Dominicana, 
donde los porcentajes todavía son muy altos, 
aunque en fechas recientes surgió una probable 
solución con la aplicación de una vacuna para 
gatos y perros frente a infecciones por Micros-
porum canis.

La tiña de la cabeza fue captada por algunos 
pintores, tal es el caso de la extraordinaria obra 
de Esteban Murillo, Santa Isabel de Hungría cu-
rando a los tiñosos, un lienzo que se encuentra 
en el Convento de San Jorge en Sevilla, obra 
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con la maestría de Murillo y ese detalle que 
lo caracteriza. Esta pintura fue inspirada en el 
dedicado trabajo de la santa para tratar y curar 
enfermos en el siglo XII.

Un claro ejemplo del nulo control de la tiña de 
la cabeza es un reporte en París en el primer 
tercio de 1800, con cerca de 25,000 casos, sin 
duda para la mitad del siglo el número de ca-
sos era grande y es ahí donde el pintor Isidore 
Alexandre Pils (1813-1875), muy apegado en 
un tiempo a la vida religiosa, conoció la obra 
de las monjas de la caridad e incluso en 1851 
pintó una extraordinaria obra: La muerte de una 
hermana de la caridad.

Fueron tan importantes los casos de tiña de la 
cabeza en Estados Unidos, que el Colegio de 
Medicina Veterinaria de la Universidad de Illinois 
reportó: “la forma primaria de propagación del 
hongo de persona a persona estaba en cojines 
de asientos de teatro, escolares o de peluquerías. 
Los peluqueros podían esparcir fácilmente el 
hongo de la cabeza de una persona a la siguiente 
porque sus tijeras y navajas no se colocaban en 
una solución de desinfección entre los clientes”.

Isidore Alexandre Auguste Pils, más conocido 
como Isidore Pils (París, 19 de julio de 1813, 
Douarnerez, 3 de septiembre de 1875), tiene 
una serie de dibujos y lienzos, en ellos expone 
con delicadeza imágenes de su tiempo con un 
significado profundo. Pasando en carne propia 
por varias transformaciones que fueron dando a 
la evolución de su obra tonos y matices distintos, 

pasó de ser pintor tradicional y religioso a repor-
tero de la realidad de la guerra y, de reportero 
de guerra a exponente de la realidad mundana, 
aquella que pasa inadvertida para muchos, no 
para él. De sus pinturas se desprenden los deta-
lles más simples, son profundas por la esencia 
que emanan, reflejo de imágenes humanas que 
permiten el acercamiento a todo aquel que tiene 
ojos para ver; no llamaron su atención los vítores 
superfluos y exaltadores del combate, ni siquiera 
el triunfo o la derrota; no es el ruido de los cam-
pos de batalla lo que plasma en sus pinturas, aun 
así es reconocido comúnmente como un pintor 
de la guerra; quizá porque es lo más fácil. No 
se habla mucho de él actualmente.

Sin embargo, es justo la pintura de tintes religio-
sos la que nos ha permitido asomarnos al mundo 
de la mitad del siglo XIX, a través de los ojos de 
Isidor Pils, un pintor poco conocido, pero con 
una obra que vale la pena mirar de cerca.
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